
3. OREMOS:  

Ayúdanos, Padre, a meditar y 
desentrañar el misterio de la cruz, 
porque en ella están nuestra confianza 
y nuestra grandeza; y que al morir 
y sepultarnos con Cristo, nuestra 
existencia pobre y débil se transfigure y 
resucite con Él. Que vive y reina contigo 
por los siglos de los siglos.

Amén

Padre Nuestro

Ave María

Gloria

2. REFLEXIÓN:

La parresía en el Espíritu que se pide 
al Pueblo de Dios en el camino sinodal 
es la confianza, la franqueza y el 
valor «para entrar en la amplitud del 
horizonte de Dios» para «asegurar que 
en el mundo hay un sacramento de 
unidad y por ello la humanidad no está 
destinada al extravío y al desconcierto». 
La experiencia vivida y perseverante 
de la sinodalidad es para el Pueblo de 
Dios fuente de la alegría prometida por 
Jesús, fermento de vida nueva, pista de 
lanzamiento para una nueva fase de 
compromiso misionero.  

(Basado en la Sinodalidad en la vida y misión de la Iglesia Nro 121)

Decimocuarta Estación

Jesús es colocado en 
el sepulcro
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1. LECTURA BIBLICA

«Le envolvieron en una sábana y lo depositaron 
en un monumento, cavado en la roca, donde 
ninguno había sido aún sepultado. Movieron 
la piedra sobre la entrada del monumento. Era 
el día de la Parasceve y estaba para comenzar 
el sábado. María Magdalena y María de José, 
miraban dónde se le ponía».
(Lc 23, 53-54; Mc 15, 46-47)

V.   Te adoramos, Cristo, y te bendecimos. 
R.   Porque por tu santa cruz redimiste al mundo.

V.   Alabada sea la pasión y muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 
R.   Y los dolores de su Santísima Madre

VIACRUCIS

PRECES PARA EL VIACRUCIS. (preparar con 
anterioridad y la participación de varias personas)
P: Para que en nuestro caminar, siempre 
encontremos, acogida, confianza y verdad…
R: Escúchanos, Señor
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